


















































LA BALSA DE ACEITE. I CO MR-WTADIOS
de la zarzuela en un acto dividido en cinco cuadros, en prosa 
original de SINESIO DELGADO
Música de VICENTE LLEÓ 
Representada por primera vez en el Teatro de Eslava do Madrid 
el día 13 de Octubre de 1903.
DON SINESIO DELGADO
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3ii Madrid.—Epoca actual. 
ABGUMÉÑtOS e
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Macbeth Mefistofoles. Africana.olo.^anst, 
Aída. Caballería Rusticana.! ^oram £ QioCÜIidi?- Lohen- Los Lombardos. Favorita. Gil Bug no J po]juto SaDS01f 
grin. La. Forza del Destino. J^E8 *¿e Chamounis. J Dalila. Puritanos. La¿ me Maita. Lind^Qe
Lucia di Lamermoor. Tosta Rigoletm bert0 p¡ Diab]0,
rallo in maschera. Vísperas Sic.iiana^. Tróvate-
11 Profeta. Lucrecia Borgia. Ernam. ^^^ac^r¿ren. La 
A. I Pescatori di Perln La friWo de las Cien DoE“ 
Tipbrea La. Dolores. Bocaccio. trwuuU uu ia=
ceVos Éi Trovador. La Muñeca Marina. L raía-
'CZARZLELAS El Estudiante
monera La Gente . eiia 18Jí°Vnic^no La" Brocha gorda.
Loros?El Pipióle. La Soerte Loca.MnQB. .., _____
Es propiedad de Celestino González, el cual perseguirá ante la ley 
al que lo reimprima sin su permiso.
CUADRO PRIMERO
La- escena representa el corral ele una casa. Al 
Joro puerta grande que dá á la calle. A la derecha, 
la garita ó cuchitril del portero, con puerta de dos 
hojas junto á la pTierta de entrada, y ventana con 
vidrieras. A la izquierda, el primer tramo de la es­
calera, con su pasamanos. Etc primer término, las 
puertas de los pisos bajos. Es de día.
Al levantarse el telón, y á poco de empezar el 
preludio, aparece el portal desierto. Figuran en esta 
escena; Sánchez, Un repartidor, luego Artunto, 
después Modesta (dentro), y por fin D.a Luciana. El 
repartidor de periódicos se acerca á la portería, deja 
tres 6 cuatro ejemplares y se aleja. De la portería 
sale Sánchez con los ejemplares en la mano, vestido 
de Orden Público, sin sable y con la guerrera desa­
brochada, y leyendo uno de los periódicos, sube 
lentamente por la escalera. Inmediatamente asoma 
Arturito, y al’ ver que no hay nadie en la portería,
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se lanza como una flecha1 hacia la puerta de la iz­





Ya está aqui. La siento andar.
(Dentro por la mirilla.) ¿Eres tú?
¿Quién ha de ser?














Vete en seguida, no seas niño.
Dame una prueba de tu cariño.
¿Qué prueba quieres?
Una sencilla: 







¿Quieres que lo suplique?
¡Si es que no cabe más que el meñique!
Con ese basta.
(Asomando el dedo por la mirilla.) 
Pues allá va.
Artu. ¡Qué sonrosado! (Lo besa efusivamente.)-
~ ¡Qué rico está!
Este besito de ahora
Modes.
subirá por el bracito 
para morir en los lacios, 







No me quites ilusiones;
deja que sueñe despierto 
que tu mamá se ha dormido 
y lo del besito es cierto.
Modes. Vete en seguida; no seas niño.
Artu. Dame otra prueba de tu cariño.
Modes. ¿Qué prueba quieres?
Artu. Una sencilla:
saca el meñique por la mirilla.
¿No me contestas?
¿Por qué se va?
Siento sus pasos. (Se asoma ála mirilla.) 
¡Ay1 ¡Su mamá!
¡Váse corriendo. Se abre violentamente la puerta 
de la izquierda y aparece D.a Luciana, furiosa.)
Arturito echa á correr y Luciana, dice que ya le 
cogerá otra vez y sabrá lo que es un cachete, para 
que no vuelva á hacer el amor; manda á su hija para 
dentro y cierra dando un portazo.
Entra asustado Ludovico, recorre el portal bus­
cando donde esconderse, y al ver desocupada la 
portería se mete en ella, cerrando tras sí las hojas 
de la puerta.
Entra de la calle D. Isidoro, furioso, irritado y 
blandiendo un bastón, examina rápidamente la es­
cena y sube por la escalera como una exhalación.
Un momento despuéz baja Sánchez, que sin de-
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iar de leer el periódico, se acerca á la puerta de la 
izquierda y llama con los nudillos. Hacerlo, y apare­
cer D.a Luciana, hecha un basilisco y soltar al guar­
dia una bofetada de cuello vuelto, todo es uno.
Este protesta y Luciana le ruega la dispense, 
pues creyó era el tonto que hace el amor á su hija.
Luciana se retira con el periodico y Sánchez 
pretende entrar en la portería, y al encontrarla 
cerrada, empuja con fuerza.
Ludovico desde dentro le dice que ya está ocu­
pado. Este abre por fia. la puerta, y al ver que es un 
guardia le ruega que no le prenda sin antes oirle, ex­
plicándole la causa de estar allí, que no es otra, que 
la de ir huyendo de la irritabilidad de un caballero 
que de pronto me dijo: ¡Ah pillo! ¿Con que eres tú¿ 
v con él bastón levantado me quiso dar un garrota­
zo, del cual me libré, eché á correr y me metí en el 
primer portal que encontré á mano.
Sánchez le pregunta, que si vió al caballero en­
trar detrás de él, y él le contesta, que cree que sí y 
que subió á escape la escalera.
Vuelve á preguntarle que si anda detrás de la 
mujer de D. Isidoro, dueño de la casa, y el dice que 
no, que busca el número 40 y á una muchacha de su 
pueblo que se llama Venancia González, contestán­
dole el portero que no vive allí y menos con las se­
ñas que dá de ella, pues el amo tiene muy buen cui-, 
dado de cuando vienen inquilinos enterarse bien, así 
es, que aquella casa resulta una balsa de aceite.
Al insistir Ludovico, le contesta Sánchez, que en 
el segundo vive una viuda de un bolsista, pero que 
parece persona muy decente, y que hasta la fecha 
ningún hombre ha preguntado por ella, y que puesto 
que en la calle hay 40 duplicado, puede ir allí y pre­
guntar á ver si vive.
Sale la señá Lorenza, qxe viene de la compra y 
entra en el cuchitril.
Sánchez manda esperar á Ludovico, puesto que 
ha llegado su señora que conoce á toda la vecindad 
del distrito.
La llama Lorenza, saluda á Ludovic©, y entre­
gando á su marido una cajetilla de tabaco y les fós­
foros, le pregunta, qué es lo que quiere.
Este la dice, que el señor va preguntando por 
una muchacha que se llama Venancia.y ella contesta 
que en la casa no hay ninguna que lleve tal nombre.
Sánchez la pregunta como se llama la doncella 
del segundo, y Lorenza dice que Petronila, pero 
que pregunte en el principal en la habitación del 
casero, que ha entrado criada nueva y tiene cara de 
llamarse Venancia.
Ludovico no se atreve á hacerlo, pues cree que 
si le conoce D. Isidoro le dé una paliza, tranquili­
zándole los porteros, dicidiéndose á subir á pregun­
tar, no sin antes decirle á Sánchez que si oye un 




La. escena representa un recibimiento elegante, 
puerta de entrada al fondo con mirilla.
Al levantarse el telón, se oye un timbre y apa­
rece Ramona, después Amparo y luego Manuel.
MÚSICA
Ramo. ¡Llaman! ¡Virgen Santa!
Debe ser el amo.
¡Pobre señorita!




Pero ¡estás segura? 
¿Pues quién ha de ser?
Espérate un poco, 
que vamos á ver. 
Yo no veo á nadie, 
te habrás confundido.
¡Ay!, 
Sí que es Isidoro. 
Sí que es mi marido.
Manu.
Ampa.
Pero ¿qué es esto5
¡Que estoy perdida!
Que no des voces, y que en seguida 
debes tirarte por el balcón.
Manu. Ese recurso no es muy discreto. 
Tras de matarme te comprometo.
Ramo. El señorito tiene razón.
(Suena otra vez el timbre.)
Ampa.
Manu.
¡Ya se impacienta! , \
(Sacando un revólver y decidido á tocio./
¡Que entre en seguida!
Quiero venderle cara mi vida, 
y asi encontramos la solución.
Ampa. ¡Por Dios, Manolo!
Manu. No me sujetes.
Ampa. Tras de matarle me comprometes.
Ramo. La señorita tiene razón.
Manu. ¿Qué hacer entonces? e
Lamo. Hay que salvarle.
Ampa. Sí; pero ahora para ocultarle 
no se me ocurre ningún rincón.
Ramo. Para este caso puede que fuera 
buen escondite la carbonera.
Ampa. La cocinera tiene razón.
Manu. ¡Eso es indigno de un caballero!
¡Que entre en seguida, que aquí le espero! 
Ampa, Salva mi vida, salva mi honor.
¡Yo te lo pido por nuestro amor!





(Repiqueteo fuerte del timbre, con el cual acaba 
el número. Amparo, más muerta que viva, abre la 
puerta. En ella aparece Ludovico.)
Ludovico saluda y Amparo al ver que no es su 
marido, llama á Ramona, y en su aturdimiento des­
cubre sus amores con Manuel, rogando á Ludovico, 
•que por lo que más quiera en el mundo no diga nada.
Este la participa que ha estado á punto de reci­
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bir un bastonazo de su marido, el eual ha entrado en 
la casa, creyendo que esté buscándole y andará re­
gistrando las guardillas.
Amparo so asusta de nuevo y llama á Ramona, sa­
liendo en esto Manuel, al que Amparo le dice que el 
caballero que está allí presente lo sabe todo, pero 
la ha dado palabra de no decir nada; Manuel saluda 
á Ludovico y se ofrece á él en cualquier lance pare­
cido, porque esos favores entre hombres no se olvi­
dan núnca. Se retira éste y al notar Ludovico que 
intenta subir para arriba, le participa que no lo haga, 
pues por allí debe estar don Isidoro.
Manuel exclama: ¡Ah! ¿Está arriba? ¡Maldición! 
Desaparece y Amparo vuelve á cerrar la puerta.
Entonces Ludovico explica á Amparo el objeto de- 
su visita, á lo que contesta Amparo que cree que en 
la casa no haya ninguna muchacha de ese nombre, 
pero que pregunte en el segundo, pues no tiene con­
fianza en las inquilinas que lo habitan, á pesar de lo* 
riguroso que es su marido para arrendar los pisos.
Entra don Isidoro, y su mujer con cierto temor le 
participa que le espera un caballero.
Don Isidoro al reconocerle le pregunta qué hace 
en su casa, interviniendo Amparo pera decirle que 
busca á una criada de su pueblo. Don Isidoro más- 
tranquilo, le pregunta que si eso es verdad y Ludo- 
vico le dice que cuando él le amenazó con el bastón, 
estaba buscando el número de la casa, pero ante su- 
actitud, no tuvo más remedio que echar á correr sin 
dar ni pedir explicaciones, y puesto que allí no víve­
la persona por quien va preguntando, se retira.
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‘ Don Isidoro le dice: pues ya se está usted largan­
do, pero á la calle ¿eh? ¡á la calle! Ludovico se mar­
cha diciendo: (¡Qué casa tan tranquila!) y Amparo 
cierra la puerta.
Don Isidoro duda si se marchará y para cerciorar­
se se asoma al balcón, por ver si es verdad que va a 
la calle. Amparo acerca el oido á la mirilla y dice? 
Me parece que ha subido al segundo.
MUTACION.
CUADRO TERCERO.
La escena representa un gabinete elegante con dos 
puertas á cada lado, en el fondo un balcón que da al 
patio.
Al levantarse el telón aparece Soledad, que se es­
tá probando ante un espejo, un sombrero cordobés, 
y de paso ensaya un tango de exagerado taconeo, 
canturreando para acompañarse; Ludovico aparece 
por la puerta de la izquierda.
Pregunta si se puede pasar, pero Soledad no le 
oye hasta que cesa de taconear y éste no pudiendo 
contener su entusiasmo y, palmoteando, dice: ¡Bra­
vo Venancia!
Soledad sorprendida exclama: ¿Eh? ¿Quién está 
ahí? Ludovico la pregunta que si no le conoce y ella 
le manda acercarse y al reconocerle, le saluda efusi­
vamente, preguntándole cómo se las ha arreglado 
para encontrarla.
El la contesta que de casualidad, porque como 
resulta que es D.6,Soledad, viuda de un bolsista...
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Soledad se ríe y le dice que en otras casas es viu< 
da de,un picador; eso es según caen las pesas.
Le manda que se siente y lo hace con cierta cor­
tedad, y al hacérselo notar ella, contesta que, como 
está tan guapa, no se atreve.
Le pregunta lo que ocurre en el pueblo, y él le 
dice que nada nuevo y que su madrasta le encargo 
la hiciera una visita.
Soledad le encarga diga que no la ha enoontrado 
porque la familia no la deja vivir.
Siguen hablando y viene á resultar que D. Isidoro 
la perdona el alquiler de la hauitacion,y emplea con 
ella los mismos celos que para con su mujer, de lo 
cual Soledad se ríe, aunque procura cubrir las apa­
riencias; mandándola muchas veces que se marque 
con el garrotín ó la farruca. Ludovico la pregunta 
que se sabe todo eso, y ella le dice:
Solé. ¡Anda! el dia que yo salga á un escenario 
me llevo la gente de calle.
Lndov. No, si tipo si tienes.
Solé. Y esiilo, y hechuras. Vas á verlo.
MÚSICA
Solé. Con este manojo
de flores aquí 
y este sombrerito 
colocado así, 
si el público es sano 
y el baile no es feo, 
se suplen las coplas 
con el taconeo. (Baila.)
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Ludov. Comprendo que el hombre se vuelva 
tarumba, y esté medio loco.
Yo también, si no estoy trastornado, 
me falta muy poco.
Solé. Atiende y verás,
que sé mucho más.
(Continúa el baile.)
Ludov, ¿Qué gracia y qué garbo. No sé lo que tengo, 
no sé qué me pasa.
Yo también te daría con gusto 
de balde la casa.
Solé. Atiende y verás,
que sé mucho más. ,
(Sigue el baile. Ludovico, que ha ido anim n, Oo 
progresivamente, no puede resistir a en ación 
acaba por bailar con ella, taconeando am ¡en
Ludovico la dá la enhorabuena poi sus adela 
y manifiesta á Soledad su deseo de marcharse, pue 
con el pataleo se habrá enterado D. Isidoio y su 
áconocer la causa. , ,
Soledad le tranquiliza, no creyendo suba t 
pronto, pues acaba de bajar de allí, y en e" a. 
versación entra la criada toda asustada, teten 
que ha llamado D. Isidoro.
Manda Soledad que le abra la puerta para que no 
la maree con sus celos, y procura ocultar á luao- 
vico, hasta que el otro se vaya.
Entra D. Isidoro impaciente por no haber visto 
salir á Ludovico, y suponiéndose este en a a 
ción con Soledad, registra la casa, cerran o -.a puer 
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ta de salida y Ludovico ante tal persecución, no 
tiene más remedio que salir por el balcón y bajar 
gateando por el canalón.
MUTACIÓN
CUADRO CUARTO
La escena representa un pasillo. En el fondo un 
balcón que corresponde al patio.
Aparece en escena Luisa, y poco después Ludo- 
vico.
MUSICA
Luisa. He visto un joven
que gateando 
trepa al balcón. 
Sin duda el pobre 
sube impulsado 
por la pasión.
Me muero de angustia, 
no quiero mirar.
Si al verme se asusta 
se puede estrellar.
(Aparece Ludovico agarrándose á los hierres del 
balcón.) •




Ludov. Perdone usté, señora, 
que venga de este modo, 
y déme usté permiso
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para explicarlo todo.
Si extraña la aventura 
la puede parecer, 
en cuanto se la explique 
la va usté á comprender.
Luisa. Nada me tiene que explicar, 
todo lo entiendo al verle así, 
pero le debo rechazar... 
¡Yo no dispongo ya de mí!
Ludov. (/Pues no me supene
• perdido de amor/ 
¡Esto me faltaba 
y esto es lo peor!)
Luisa. ¡Joven atrevido, qué triste es la tWda 
de la que he nacido para ser amada. 
Guárdeme respeto; váyase en seguida, 
no puedo escucharle; soy muy desgraciada.
Cudov. Yo también, señora, 
soy muy desgraciado. 
Oigame usté ahora 
lo que me ha pasado. 
Yo, por escaparme, 
salté de un balcón, 
para deslizarme 
por el canalón. 
Iba descendiendo 
con mucho trabajo, 
cuando vi que un guardia 
me esperaba abajo. 
Con grandes esfuerzos 
entonces subí,
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y á pedir auxilio 
me he metido aquí. 
Si usté no me saca 
de esta situación, 
subo hasta el tejado 
por el canalón.
Luisa. Nada me tiene que explicar, 
todo lo entiendo al verlo así 
pero le debo rechazar... 
Yo no dispongo ya de mí.
Ludov. ¡Pues no me supone perdido de amor!
¡Esto me faltaba, y esto es lo peor!
Luisa le dice que le agradece sus explicaciones, 
pero que pertenece á otro hombre y no puede 
amarle. Ludovico Quiere disuadirla, pero ella obce­
cada en que es un amante más, no le entiende y 
procura ponerle en salvo, que es lo que desea Lu- 
dovico.
Antes de salir se oye desde dentro:
¿Dónde está ese canalla? Ludovico comprende que 
es por él y va á saltar por el balcón, pero cuando 
está á caballo en la balaustrada, sale rápidamente 
Manuel por la izquierda y le sujeta por el cuello, 
sucediéndose una bonita escena, teniendo que salir 
Ludovico pidiendo socorro, ante las amenazas que 




La escena representa la misma decoración del cua­
dro primero.
Al levantarse el telón aparece Arturito, que vie­
ne con precaución, reconoce el portal y llama con 
los nudillos en la puerta de la izquierda.
Modesta sale á abrir y al ver á su novio le pre­
gunta si hay alguien en la portería; Arturito contes­
ta que no sabe, y la dice si está preparada para fu­
garse con él, estando ya el coche dispuesto.
Se aleja Arturo, al mismo tiempo que entra Ra­
mona, que al verle correr, cree que la suegra le ha 
soltado una bofetada. Llama á la portera y la Pe­
gunta si ha visto salir al joven que fué preguntando 
por una criada, á lo que Lorenza contesta que no 
sabe, pues se ha quedado dormida
Aparece Modesta con un lío de ropa, examina el 
portal y al llegar cerca de la escalera, suena dentro 
un pitoletazo. Modesta retrocede asustada y aparece 
Ludovico, desencajado y jadeante, palpándose todo 
el cuerpo y diciendo: Parece que no me ha hecho 
blanco. Repara en Modsta y la ruega le permita en­
trar en su habitación para serenarse un poco, con­
testándole ella que no puede complacerle por no te­
ner la llave.
Al verla tan asustada como él, la pregunta la cau­
sa y ella le cuenta lo que la sucede, rogándole la 
acompañe, prestándose Ludovico á hacerlo, pero al 
mismo tiempo entra doña Lucia que al ver á su hija 
con un lío de ropa y acompañada de un hombre, se
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supone de lo que se trata, y enarbolando la sombn- 
11a empieza á descargar golpes sobre Ludovico.
Lorenza al ruido sale de la portería con unos zo­
rros en la mano, y al saber lo que ocurre la empren
de también con él.
Aparece Manuel en el tramo de la escalera con el 
revolver en la mano y al ver á Ludovico exclama:
¿Estás ahí? Pues el segundo no falla. ¡Apár­
tense ustedes, que voy á hacer fuego/
Ludov. (Parapetándose detrás de Lorenza.) No; no 
se aparte usté, portera, aunque me siga sa­
cudiendo con los zorros.
Loren. /No tire usté ahora/
Isido. (Apareciendo en la escalera.) Pero ¿que 
ruido es este? Portera, ¡que en mi casa no 
quiero escándalos!
Loren. Si es que este hombre ha entrado aquí 
con malas intenciones.
Manu. Apártense ustedes.
Isido. /Ah, sí/ Le conozco. Dejarle, que corre de
mi cuenta.
Baja rápidamente la escalera y todos son a pegar 
al bueno de Ludovico,hasta que por fin,puede ganar 
la puerta de salida, y al efectuarlo, se tropieza con 
Sánchez, al cual le dice: /Ay, guardia/ Tenia usté 
razón. La casita es una balsa de aceite.
TELÓN
La Balsa de Aceite: Preciosa zarzuela en un acto 
debida á la pluma de Sinesio De'gado, no necesita co­
mentarios, pues su autor es muy conocido. Ei maes­
tro Lleó ha escrito números muy inspirados.
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j Inésde Castro ideicas.
ACxT. tllPÉ
s eD&visw- AI ,E,osario de , 
Coral. El Alma doi Pueblo cuico
El Premio deHom r.TG frue | ^,jgt.o..o C - 
íioGórdo. ElTragala. El Tu- >...... V íi
nela. El Diablo en eL^-'e^ ........ ’f,mura
El Bey del Vt.lcr. Rl Húsar 
ce la Guardi -. El Dominó 
A?ul. El Oliv ar. El G eneral - 
g^¿T»”«V M1®* ¡ "ÍArcí C;1«S 
e™d« BI ítoS ! «■ »1 couplet.
rre del Oro.$Ligerita de Cas­
co® . LaTuñalada La Trapera 
Loitengrin. La Mazorca floja 
La Boda. Los Guapos. Los 
Contrahechos. La Cacharre­
ra. La Tazr de Té. La Venta 
de Don Quijote. La Canción 
del NáufragoLucha de clases 
La Camarona, Las dos Prin 
cesas. Las Barracas. La Ma­
llorquína. La Macarena. La 
Marsellesa. La Revoltosa. La 
Solea. Lo Cursi. Los Arras­
traos. Los Alojados. Los Bo­
rrachos,Los Estudiantes,Los 
Figurines. Los Madgyares. 
Los Timplaos. Las Bravias. 
Las Carceleras. Lasinclusera 
Lajreína Mora, Los dos pille- 
tes Los Chicos de la Escuela. 
La Morenita. La Coleta del 
Maestro. La Mascota*
La Marusiña. La Perla Ne­
gra. La Ultima copla- La Ven 
¿iimia. La desequilibrada La 
Tosca. La Molinera de Cam- 
piel. Los hijos del Mar. La 
'Cuna La Torería. La Gober­
nadora, La MantaZaroorana 
La N eña La Casita Blanca. 
LajPollra. de los Pajares, x.a 
Traca. La.Tragadla es Pierrot 
La Maya La Foser. Lysis rr a 
sa. La Va.ra de Alcalde Los 
Granujas Las Parrandas. La 
Mulata .La Divisa. Las Grana 
dinasLos* Zapatos de Charol. 
La Foja de la Dolores. Los 
Huertanos. La Peseta Er fer­
ina. La Corría de Toros. Lola 
Montes. Los Charro s, Lr Ga- 
tita B anca. La Borrica. Los 
Campos Elíseo Los Niños 
Llorones. La Manzana de 
Oro. La Buena Ventura. La 
pena Negra. La Casa de Soco 
rro La Infanta de los Bucles 
de Oro. La Mala Sombra. 
María de los Angeles Moros 
y Cristianos. Mal de Amor». 
Monigotes del Chico. Milagro 
de la Virgen Mi Niño. Maro­
cha. Mangas Verdes. Maes­
tro de Obras. Mujer y Reina 
Mis# Helyett. Molinero deSu 
biza M* hacéis de reír Don 
Gonzalo. Mar de Fondo.Mam 
del Pilar Nieta de su abuelo. 
Plantas y Flores. Pepa la 
frescachona. Polvorilla Pepe 
GallardoPresupuestos de Vi- 
llapierde. Piquito de Oro Pa­
tria Nueva Puesto de Flores 
Perla de Oriente. ¿Quo vadis? 
¡Que se va á Cerrar!
Raimundo Lulio. Rey que 
rabió, Reloj de Lucerna Rei­
na y la Comedianta
Santo de la Isidra, Siempre 
P‘atras. Solo de Trompa. So­
brinos del Capitán Gran». 
Salto del Pasiego San Juan 
de Luz Sombrero de Pluma» 
Sandias y Melones Su Alteza 
Real,
Terrible Perez. Tempestas. 
Tía Cirila. Tempranica. Tío 
de Alcalá. Tonta de Capiro- 
cet- Tribus Salvaje. Trabu 
lo. Tremenda1 Tirador dePa 
ornas. Tambode Granaderos 
Viejecita. Velorio. Viaje de 
Instrucción. Venus Salón Vi­
va mi niña. VenecianasVlila- 
Alegrt.- Zat itilias. Guerra 
Santa. Las Hijas de Eva. El 
Postillón déla Rioja Catalina 
Cádiz. El Lego de S. Pablo. 
Juan José. Al Cine ^hínita. 
El Padrino del Nene. El Mal­
dito dinero. El Maño. Ei Se­
creto del Oro La Copa Encan­
tada Los Mosqueteros. La Ola 
Verde La Rabalera. La Gue­
deja Rubia La Noche de Re­
ves. La Pdlla, Maria Luisa 
Ruido de campanas. Verbena 
de la Paloma La ¡Chavala
